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La ley ata y desata.   El amor une 
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Presentación.  
 Jesús en el evangelio de hoy nos habla del amor en la vida 
matrimonial.   El ideal del Matrimonio no puede ser más que el amor; no 
su fracaso ni el divorcio. 
 Pero nuestra sociedad movida por el egoísmo no favorece en nada 
el amor matrimonial. 
 Y cuando el amor falla,  ¿Qué pueden hacer las leyes ? 
 Porque las leyes atan y desatan;  casan y divorcian.  Pero la vida 
matrimonial sólo puede construirla el amor.  Sólo el amor une a dos 
personas. 
 Dios crea a las personas a su imagen y semejanza y los crea 
hombre y mujer. 
 Por eso, los dos deben aspirar a una unidad perfecta dentro de la 
vida matrimonial. 
 Pero, ¿qué posibilidad hay de amor eterno, de una vida matrimonial 
verdadera, si nos educamos para el egoísmo. 
 
  
 
Saludo del Sacerdote.-  
 Que el Dios del Amor, Familia de Padre, Hijo y Espíritu Santo, esté 
con todos nosotros  ........... 
 
 



           P E D I M O S   P E R D Ó N 
 
 Nuestro amor es muchas veces pobre, limitado, con mucha carga de 
egoísmo. 
 Al comenzar la Celebración vamos a pedir perdón a Dios y a 
nuestros hermanos. 
 
 
 *.-  En nuestra convivencia familiar no sabemos aguantar y 
perdonar los fallos de los demás.   Señor, ten piedad. 
 
 *.-  En la vida matrimonial nos gusta tener siempre la razón y 
dominar al otro.    Cristo, ten piedad. 
 
 *.-  En nuestra convivencia social nos cuesta ceder y hacer más 
agradable y llevadera la vida de todos.    Señor, ten piedad. 
 
 
 Dios es comprensivo y sabe perdonar. También hoy nos perdona y 
olvida nuestros fallos y pecados. 
 
 Dios Misericordioso tiene piedad de nosotros, perdona nuestros 
pecados y nos lleva a la vida eterna.   A m é n. 
 
 
 
 
 
 



          G L O R I A 
 
 Dios perdona nuestros fallos. Dios olvida nuestros pecados.  A 
nosotros nos cuesta perdonar y olvidar. 
 Pero hoy nos sentimos felices por el perdón de Dios y queremos 
darle las gracias diciendo  unidos:    Gloria a Dios en el cielo  .... 
 
 
   O R A C I Ó N 
 
 Señor, nos ponemos en tus manos. 
 Tú eres tolerante con nosotros, 
 a pesar de nuestros defectos y pecados. 
 Te confiamos nuestras vidas 
 y la tarea de cada día. 
 Danos alegría para vivir 
 y disfrutar de la vida. 
 Pero queremos, también, 
 ayudar a los demás a vivir 
 y que también disfruten de la vida. 
 Queremos poner nuestro corazón y nuestras manos 
 al servicio y ayuda de los demás. 
  Ayúdanos a ser compresivos, 
 tolerantes y respetuosos con todos, 
 sobre todo con los pobres y sencillos. 
  Te lo pedimos  
 por Jesucristo Nuestro Señor. 
        A m é n. 
 



  P R I M E R A    L E C T U R A 
 
Monición.- 
 Hombre y mujer han sido creados el uno para el otro, y los dos 
juntos para vivir en sociedad, para amarse y en ese amor descubrir a 
Dios. 
Lectura del Libro del Génesis. 2,18-24 
 El Señor Dios se dijo:  
 - No está bien que el hombre esté solo, voy a hacerle alguien como 
él, que le ayude. 
 Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas las bestias del 
campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó al hombre, para ver 
qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre 
le pusiera. 
 Así el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los 
pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no se encontraba 
ninguno como él, que le ayudase. 
 Entonces el Señor Dios dejo caer sobre el hombre un letargo, y el 
hombre se durmió. Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. 
 Y el Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al hombre, 
haciendo con ella una mujer, y se la presentó al hombre. 
 Y el hombre dijo:  
 - ¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne. 
 Su nombre será Mujer, porque ha salido del hombre.  
 Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a 
su mujer y serán los dos una sola carne. 
 
   Palabra  de  Dios 
 



  A C L A M A C I Ó N   S A L M O  
 
Todos.-  Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida.  
 
 Que el Señor nos bendiga 
 todos los días de nuestra vida.  
 ¡Dichoso el que teme al Señor, 
 y sigue sus caminos! 
 Comerás del fruto de tu trabajo,  
 serás dichoso, te irá bien. 
 Tu mujer, como viña fecunda, 
 en medio de tu casa; 
 tus hijos, como renuevos de olivo, 
 alrededor de tu mesa. 
 
Todos.-  Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida. 
 
 Esta es la bendición del hombre 
 que teme al Señor. 
 Que el Señor te bendiga desde Sión,  
 que veas la prosperidad de Jerusalén  
 todos los días de tu vida. 
 Que el Señor te bendiga desde Sión.  
 Que veas a los hijos de tus hijos.  
 ¡Paz a Israel! 
 
Todos.-  Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida. 
 
 



  S E G U N D A    L E C T U R A 
 
Monición.- 
 Jesús es nuestro hermano.  Ha sido enviado por Dios Padre al 
mundo para hacer un mundo de personas que se quieren y se aman. 
 
 
Lectura de la Carta a los Hebreos.   2,9-11 
 
 Hermanos: Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, 
a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y 
muerte. 
 Así, por la gracia de Dios, ha padecido la muerte para bien de 
todos. 
 Dios, para quien y por quien existe todo, juzgó conveniente, para 
llevar a una multitud de hijos a la gloria, perfeccionar y consagrar con 
sufrimientos al guía de su salvación. 
 El santificador y los santificados proceden todos del mismo. Por 
eso no se avergüenza de llamarlos hermanos. 
 
               Palabra  de  Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 



   E V A N G E L I O 
 
Monición.- 
 " Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre".  Jesús dice 
esto del Matrimonio, pero vale para toda la fraternidad universal.   
 
Lectura del Santo Evangelio según San Marcos.   10,2-16 
 
 En aquel tiempo se acercaron unos fariseos y le preguntaron a Jesús 
para ponerlo a prueba: 
 - ¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer? 
 Él les replicó: 
 - ¿Qué os ha mandado Moisés? 
 Contestaron: 
 - Moisés permitió divorciarse dándole a la mujer un acta de 
repudio. 
 Jesús les dijo. 
 - Por vuestra terquedad dejó escrito Moisés este precepto. Al 
principio de la creación Dios los creó hombre y mujer.  
 Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a 
su mujer y serán los dos una sola carne.  
 De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que Dios ha 
unido que no lo separe el hombre. 
 En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo.  
 Él les dijo: 
 - Si uno se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete 
adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de su marido y se casa 
con otro, comete adulterio. 
   Palabra   del  Señor. 
 



Guión de Homilía.  27 B 
 
 Acabamos de escuchar estas lecturas de la Biblia que nos hablan 
del Matrimonio y sus problemas.  Como vemos no es un problema sólo 
de hoy. 
 Yo quiero hacer hoy esta homilía-oración, pidiendo a Dios por las 
familias. 
 Por las que están rotas y separadas. 
 Por las que siguen unidas pero con muchos problemas. 
 Por las que siguen unidas y se siguen queriendo y amando de verdad. 
 Señor,  continuamente nos llegan noticias de los desastres de 
muchas familias. Esposos sin amor, hijos pequeños apartados del padre o 
de la madre, o desgarrados y zarandeados entre la una y el otro.  
 De por vida tendrán que soportar los traumas causados por el odio 
que, sin ninguna culpa, espiraron en su infancia... 
 Ten piedad, Señor, de las familias rotas. Cura las heridas de los 
esposos sin suerte. Mitiga el odio destructor en el que pueden acabar y 
morir quienes un día se amaron. Haz que encuentren la serenidad 
necesaria para dar con la mejor solución cuando las cosas han llegado a 
un final sin retorno.  
 Consuela, protege, salva a quienes, sin comerlo ni beberlo, se ven 
de pronto convertidos en hijos del desamor.  
 Salva, Señor, a las familias rotas. O salva, al menos, lo que en ellas 
quede de salvable. 
 Atiende y ayuda, Señor, a las familias con problemas: problemas 
económicos, problemas de cariño o de cualquier otro tipo.  Haz que un 



día vean un rayo de luz al final del duro y oscuro túnel de la vida por el 
que están pasando. 
 Queremos también nosotros ayudarles en la medida de nuestras 
fuerzas y de nuestras posibilidades.  
Salva, Señor, a las familias rotas.  
 Y, al pedirte de corazón por las familias sin fortuna, te damos 
gracias, Señor, por las nuestras. No somos mejores que los demás. 
Estamos llenos de defectos que Tú conoces mejor que nadie.  
 Pero, gracias a Ti, con algunos fallos por los que te pedimos 
perdón, nos seguimos queriendo, defendiendo, respetando...  
 Gracias a Ti, y a pesar de todos los pesares, somos unas familias 
unidas que se quieren, te aman, te rezan, te dan gracias. 
 Salva, Padre poderoso y bueno, a las familias rotas. 
 Ayuda a las familias que van cargadas de problemas. 
 Salva y sigue protegiendo a estas familias que siguen unidas 
  Este es nuestro deseo hoy y vamos a poner manos a la obra y 
con tu ayuda, poco a poco iremos solucionando los problemas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Un esposo anciano se expresaba en estos términos:  

«Mujer, ven a sentarte a mi lado en el banco que está delante de 
casa, porque tú lo mereces. Hace cuarenta años que estamos juntos.  

En este hermoso anochecer, que es también el anochecer de nuestra 
vida, tú tienes también derecho a un instante de reposo.  

Ahora los hijos están casados, andan por el mundo y nuevamente 
estamos solos, como cuando comenzamos.  

Mujer, ¿te acuerdas? No teníamos nada cuando empezamos. Todo 
estaba por hacer. Y pusimos manos a la obra y fue difícil. Pusimos 
coraje; era necesaria la constancia.  

Se necesitó amor, y el amor no es lo que uno se imagina al 
comienzo. No es cambiarse besos, palabras al oído o apretarse uno 
contra otro. El tiempo de la vida es largo y el día de la Boda es un 
instante. Fue enseguida, ¿te acuerdas? Fue en seguida cuando comenzó 
una nueva vida.  

Llegaron los hijos; fue preciso alimentarlos, vestirlos, educarlos... 
Muchas veces enfermaron y te quedabas de pie noches enteras y yo 
trabajaba de la mañana a la noche.  

¿Te acuerdas? Mujer, claro que te acuerdas.  

Todo era preocupación, todo era lucha: y tú estabas allí. Fuimos 
fieles el uno al otro. Y así yo pude apoyarme en ti y tú apoyarte en mí.  

Tuvimos la suerte de estar juntos; nos pusimos a trabajar los dos; 
aguantamos todo; hemos sido muy responsables.  

El verdadero amor no es el que uno se imagina. El verdadero amor 
no es de un día, sino de siempre. Es ayudarse..., comprenderse... y poco a 
poco uno ve que las cosas se arreglan. Los hijos crecen. Hemos sido 
ejemplo para ellos. Hemos formado una familia muy unida.  



Por eso, ponte a mi lado; llegó la hora de la cosecha y de llenar el 
granero.  

En este momento en que todo está color de rosa, como rosada es la 
tarde, apóyate bien en mí; no hablaremos nada; ya no necesitamos 
hablar.  

Sólo tenemos necesidad de estar juntos una vez más y dejar que la 
noche venga lentamente sobre la alegría de la misión cumplida».  

Hermanos: este esposo llevaba muy cerca de su corazón a su 
esposa. Y la esposa, cerca del suyo al esposo.  

Los esposos han de avivar su amor día tras día para que ese amor 
no sea como una llama que se apaga. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



          Oración de los fieles   (A) 
 
           Padre Santo, autor del universo, que creaste al hombre a tu 
imagen, y lo creaste varón y mujer, te rogamos hoy por todos los esposos 
y por todos los novios del mundo: 
 
           1.- Pedimos por la Iglesia, para que permanezca siempre fiel al 
Señor, anunciando la salvación y el amor incondicional de Dios a todos.   
Roguemos al Señor. 
 

2.- Pedimos por todos los matrimonios, para que sean fieles en sus 
relaciones, creadores de vida y ejemplo para las nuevas generaciones.   
Roguemos al Señor. 
 

3.- Pedimos por los matrimonios rotos o por los que sufren, porque 
su amor primero amenaza con apagarse, para que puedan superar sus 
dificultades, recuperar la alegría y rehacer sus vidas.   Roguemos al 
Señor. 
 

4.- Por cuantos estamos aquí reunidos y por nuestras comunidades 
cristianas, para que juntos busquemos caminos de reconciliación y 
fraternidad.   Roguemos al Señor. 
 
           Oremos:-  Descienda, Padre, sobre los esposos tu abundante 
bendición. Que en la alegría te alaben, y en la tristeza te busquen; que en 
el trabajo encuentren el gozo de tu ayuda, y en la necesidad sientan 
cercano tu consuelo; que participen en la oración de tu Iglesia, y den 
testimonio de ti ante los hombres; y después de una vida feliz, lleguen al 
reino de los cielos con los amigos que  les acompañan.        Por 
Jesucristo Nuestro Señor.  Amén. 



           Oración de los fieles   (B) 
 

Presentamos nuestras oraciones al Padre, confiando en la fuerza de 
su amor. 
 

 1.- Pedimos al Señor que el amor entre los esposos crezca 
constantemente, en las alegrías y en la penas, y en todas las 
circunstancias de la vida. Roguemos al Señor. 
 

 2.- Pedimos por las familias que se encuentran en dificultades 
graves: las que no tienen trabajo, las que tienen enfermos, las que no se 
entienden. Roguemos al Señor. 

 
3.- Pedimos por los esposos que sufren las consecuencias de la 

incomprensión, la separación o el abandono. Roguemos al Señor. 
 

 4.- Pedimos que entre nosotros y en nuestra parroquia se progrese 
hacia un amor más fiel y más comprensivo con las familias que sufren a 
causa de la soledad, la separación, la falta de amor. Roguemos al Señor. 
 

 5.- Pedimos por la gran familia cristiana, que es nuestra Iglesia; 
para que dé al mundo testimonio de amor. Roguemos al Señor. 
 
           Oremos:-  Descienda, Padre, sobre los esposos tu abundante 
bendición. Que en la alegría te alaben, y en la tristeza te busquen; que en 
el trabajo encuentren el gozo de tu ayuda, y en la necesidad sientan 
cercano tu consuelo; que participen en la oración de tu Iglesia, y den 
testimonio de ti ante los hombres; y después de una vida feliz, lleguen al 
reino de los cielos con los amigos que  les acompañan.       
                Por Jesucristo Nuestro Señor.  Amén. 



   ORACIÓN DE LOS FIELES- 
 
 Padre Santo, autor del universo, que creaste al hombre a tu imagen, 
y lo creaste varón y mujer, te rogamos hoy por todos los esposos y por 
todos los novios del mundo: 
 
 1.- Para que la Iglesia permanezca siempre fiel a tu Hijo, Jesucristo, 
su esposo.    Roguemos al Señor. 
 
 2. - Para que los novios descubran en la experiencia de su amor la 
alegría de vivir y vivir para los demás.  Roguemos al Señor 
 
 3. - Para que los esposos no encierren su amor entre cuatro paredes 
y den testimonio al mundo de lo que tanto necesita.  Roguemos al Señor 
 
 4. - Para que los que tienen dificultades en su vida matrimonial 
encuentren la mejor solución, y ésta sea respetada por todos. Roguemos 
al Señor. 
 
Oremos.-   
 Descienda, Padre, sobre los esposos tu abundante bendición. Que 
en la alegría te alaben, y en la tristeza te busquen; que en el trabajo 
encuentren el gozo de tu ayuda, y en la necesidad sientan cercano tu 
consuelo; que participen en la oración de tu Iglesia, y den testimonio de 
ti ante los hombres; y después de una vida feliz, lleguen al reino de los 
cielos con los amigos que  les acompañan.  
 Por Jesucristo Nuestro Señor.      A m é n. 
 
 



 R I T O    D E    O F R E N D A S 

 
 
 
 
 
 
 
            O R A C I Ó N 

 
 Te presentamos el vino y el pan 
 son frutos de la tierra que Tú nos diste, 
 y del trabajo unido de los hombres y mujeres 
 que labraron, trabajaron los campos, 
 y recogieron los frutos con esfuerzo e ilusión. 
 Junto a ellos ofrecemos nuestras vidas. 
 Conviértelo todo en Pan de Vida 
 y Bebida de Salvación. 
  Te lo ofrecemos 
 por Jesucristo nuestro Señor. 
        A m é n 
 

 
 
 
 
 
 



 P L E G A R I A      E U C A R Í S T I C A 
 
 - El Señor esté con vosotros ........ 
 - Levantemos el corazón ............. 
 - Demos gracias al Señor Nuestro Dios ... 
 
PREFACIO:- 
  Te damos gracias, Señor, 
 porque al crear el mundo  
 y al hombre y a la mujer, 
 quisiste un mundo lleno de felicidad; 
 sin rencores ni envidias familiares, 
 sin guerras entre los pueblos, 
 sino en paz, tolerancia y convivencia feliz. 
 Te damos gracias, porque eres el Dios del amor 
 el Dios del servicio y no del poder, 
 el Dios humilde, tolerante y respetuoso. 
  Te damos las gracias por tu Hijo Jesucristo 
 que trajo el amor al mundo, 
 se lo entregó a los hombres y mujeres, 
 y murió por amor a todos. 
  Por eso ahora, 
 unidos a los santos y las personas 
 de buena voluntad 
 entonamos en tu honor el himno de alabanza 
 diciendo: 
  - Santo, Santo, Santo .......... 
 
 



CONSAGRACIÓN:- 
 
 Creemos que eres el Dios de todos; 
 que convives con nosotros, 
 y estás a nuestro lado, 
 como los esposos conviven en el amor, 
 como el corazón de un amigo está junto a su amigo. 
 Así nos lo enseñaste, al enviarnos a tu Hijo Jesús. 
  Ahora tu Hijo nos ha reunido 
 alrededor de esta Mesa 
 como a los hijos de una misma familia. 
  Envíanos tu Espíritu para que convierta 
 este pan y este vino 
 en el Cuerpo y la Sangre de Jesús. 
  Recordamos ahora lo que hizo Jesús 
 la noche en que iba a ser entregado; 
 se sentó a la Mesa con sus discípulos, 
 tomó un pan de la Mesa, lo bendijo 
 y se lo repartió diciendo: 
  - Tomad y comed todos de él .......... 
  
  Al terminar la Cena, 
 tomó una copa  con vino, 
 te dio gracias a su padre del cielo, 
 y se la pasó de mano en mano diciendo: 
  - Tomad y bebed todos de ella ........ 
  
 - Este es el Sacramento de nuestra Fe ....... 
 



PRESENCIA:- 
 
  Nosotros, al recordar, ahora, 
 la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús 
 queremos tener presentes las necesidades del mundo 
 y por eso te pedimos: 
  No olvides a Tu Iglesia y a sus Pastores, 
 ayúdales para que sean compresivos y respetuosos 
 con todos los hombres, como lo fue tu Hijo Jesús; 
 que sepan dialogar con amor y con tu Palabra. 
  Acuérdate de los matrimonios rotos o con problemas, 
 de los niños que sufren por el egoísmo de sus padres. 
 Ayúdales a todos a caminar en el amor y la comprensión. 
 
  Acuérdate de los despreciados de la sociedad, 
 porque Tú dijiste que de ellos es el Reino de los Cielos. 
 Haz que unos junto a otros, 
 como un pueblo de bautizados, 
 encontremos el camino 
 de la justicia, la paz y la convivencia. 
  Acuérdate de tus hijos ............. 
 y de todos nuestros amigos 
 y seres queridos difuntos 
 que siguen ocupando un lugar en nuestro corazón. 
 Nosotros queremos mantenerlos unidos 
 y ser amables y comprensivos en la sociedad. 
  Por eso ahora, 
 nos unimos a María, a los Santos, 
 y a las personas de buena voluntad, 
 para brindar en tu honor diciendo: 
  - Por Cristo, con Él y en Él ....... 
 



  P R E P A R A M O S      E L      B A N Q U E T E 
 
Padre Nuestro:- 
 
 Muchas veces te llamamos Padre, pero no queremos saber nada con 
tus hijos que nos rodean. Muchas veces te rezamos el Padre Nuestro, 
pero nos olvidamos de respetar a los que conviven con nosotros, al 
marido, a la mujer, a los hijos. Ahora unidos te decimos: - Padre 
Nuestro ......... 
 
La Paz:- 
 
 Toda la Celebración venimos hablando de tolerancia, de respeto, de 
comprensión; sin ellos no es posible la paz, la convivencia familiar. 
Jesús quiere ahora darnos su paz y que hagamos entre nosotros las paces. 
 - Que la Paz del Señor esté con todos nosotros ...... 
 - Nos damos la Paz ....... 
 
Comunión:- 
 
 Jesús no tuvo reparo en sentarse a comer con los pecadores o con 
las personas de mala fama. Fue tolerante y respetuoso con todos. Ahora 
nos invita a sentarnos a su Mesa. No vamos a despreciar su invitación y 
por eso: 
        - Dichosos nosotros por haber sido invitados a su Comida. 
 - Señor no soy digno de que entres en mi casa  .......... 
 
 
 



  R I T O S       F I N A L E S  
 
  ORACIÓN FINAL:-    " Sabe de amor " 
 
 Quien tiende las manos, quien da el calor 
 y quien no pide nada, sabe de amor. 
 Quien cada mañana saluda alegre al sol 
 quien es fuerte, quien vive, sabe de amor. 
 Quien no se retira, quien cuida con calor, 
 y quien nunca se cansa, sabe de amor. 
 Quien siempre espera del otro lo mejor, 
 quien no cierra las puertas, sabe de amor. 
 Quien tiene en su vida sólo una obsesión 
 quien acoge las cargas, sabe de amor. 
 Quien tiene escondida su fuerza en una cruz 
 es que ha recibido de Dios esa luz. 
 Quien fuerte proclama que Dios es Salvador 
 es que ha conocido que Dios es Amor. 
  
 
 
   B E N D I C I Ó N. 
 
 - La Bendición de Dios Todopoderoso,  Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre nosotros.    A m é n 
  
 
 
 



Guión  de  Homilía.-  Después del Divorcio 
 
 El evangelio de hoy nos habla de un problema bastante actual, 
aunque se escribió hace casi dos mil años. 
 Ya tenemos el divorcio. Ya contamos con una solución jurídica 
para tantas situaciones de fracaso y ruptura matrimonial. Y ahora, ¿qué? 
 La legalización del divorcio civil fue ocasión de interminables 
polémicas y enfrentamientos. Desde quienes lo defendían como un 
derecho fundamental de las personas hasta quienes querían imponer la 
disciplina católica a toda la sociedad. 
 Hoy las voces se han vuelto a callar. Da la impresión de que a 
bastantes les interesaba más la defensa de una determinada ideología que 
la realidad cotidiana y trágica de tantos fracasos matrimoniales. 
 Porque es una ingenuidad pensar que con el divorcio tenemos ya 
“la solución para el desamor”, para los “fracasos matrimoniales”. 
 El divorcio ha podido  "resolver" algunas situaciones difíciles, pero 
también es verdad que ha provocado el sufrimiento de muchos esposos, y 
sobre todo esposas, que han sido abandonadas y han quedado solas y 
destrozadas para siempre. 
 Por eso precisamente ahora nos tenemos que preguntar qué 
podemos hacer para ayudar a los hombres y mujeres de hoy para que  
vivan de verdad su amor de esposos, su vida matrimonial. 
 No basta defender teóricamente la indisolubilidad matrimonial y 
predicar a los católicos que no pueden acogerse a la ley del divorcio. 
 Tenemos que preguntarnos qué ayuda podemos ofrecer la 
comunidad cristiana a tantos esposos que fracasan en su matrimonio por 
una elección inadecuada de cónyuge, por un deterioro de su 
comunicación o sencillamente por su «egoísmo». 



 Tenemos que plantearnos cómo estar más cerca de esos 
matrimonios rotos. Con sus problemas personales y sobre todo de los 
hijos, que son los que más sufren en estos casos. 
 En nuestra sociedad donde el egoísmo se ha convertido en principio 
orientador de la vida de las personas, y donde todos queremos conseguir 
lo que deseamos, ¿dónde vamos a aprender a convivir en el amor? 
 Yo creo que hay un camino seguro, aunque sea duro y difícil:  
seguir a Jesús, seguir el ejemplo de su vida y los consejos que nos han 
quedado en el Evangelio. 
 Es lo que nos ha querido decir Jesús en el evangelio de hoy. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Guión  de  Homilía.-  Después del Divorcio 
 
 Ya tenemos el divorcio. Ya contamos con una solución jurídica 
para tantas situaciones de fracaso y ruptura matrimonial. Y ahora, ¿qué? 
 La legalización del divorcio civil fue ocasión de interminables 
polémicas y enfrentamientos. Desde quienes lo defendían como un 
derecho radical de la persona hasta quienes querían imponer la disciplina 
católica a toda la sociedad, 
 Hoy las voces se han vuelto a callar. Da la impresión de que a 
bastantes les interesaba más la defensa de una determinada ideología que 
la realidad cotidiana y trágica de tantos fracasos matrimoniales. 
 Porque es una ingenuidad pensar que con el divorcio tenemos ya 
«la solución para el desamor». El fracaso matrimonial no es siempre ni 
solamente un problema jurídico que se puede resolver con leyes. Es un 
problema personal, emocional, síquico, de raíces v consecuencias muy  
hondas. 
 El divorcio ha podido  "resolver" algunas situaciones difíciles, pero 
también es verdad que ha provocado el sufrimiento de muchos esposos, y 
sobre todo esposas, que han sido abandonadas y han quedado 
destrozadas para siempre. 
 Por eso, es precisamente ahora cuando nos tenemos que preguntar 
qué podemos hacer para ayudar a los hombres y mujeres de hoy a vivir 
su amor conyugal. 
 No basta defender teóricamente la indisolubilidad matrimonial y 
predicar a los católicos que no pueden acogerse a la ley del divorcio. 
 Tenemos que preguntarnos qué ayuda podemos ofrecer la 
comunidad creyente a tantos esposos que fracasan en su matrimonio por 
una elección inadecuada de cónyuge, por un deterioro de su 
comunicación o sencillamente por su «egoísmo». 



 Tenemos que plantearnos cómo estar más cerca de los matrimonios 
rotos. Independientemente de soluciones jurídicas, una ruptura que no 
vaya precedida y acompañada de un análisis serio, de un replanteamiento 
de las actitudes personales y de un redescubrimiento del proyecto 
matrimonial, corre el riesgo de llevar a los esposos a nuevos fracasos y 
frustraciones. 
 Pero, hay algo más. El amor es algo que hay que aprender día a día. 
Un arte que requiere tiempo, paciencia, fe, reflexión y conversión 
personal. 
 En una sociedad donde el interés egoísta se ha convertido en 
principio orientador de las conductas, y donde la satisfacción de todo 
deseo parece ser la meta de la vida, ¿dónde aprender a convivir desde el 
amor? 
 ¿No pueden las comunidades cristianas ofrecer un marco en el que 
los esposos cristianos puedan encontrarse para descubrir juntos la luz, la 
fuerza y el aliento que necesitan para alimentar y acrecentar su amor 
conyugal? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Guión de Homilía. Divorcio. 
 
 Han pasado ya algunos años desde que se introdujo la ley 
divorcista en nuestro país. Se acallaron las controversias públicas y los 
debates en torno a su legalización. El divorcio es ya práctica aceptada 
socialmente. 
 Pero es ahora tal vez cuando la experiencia de estos años nos 
permite una reflexión más serena. 
 Sería poco honesto negar que el divorcio ha sido una "solución", 
sobre todo, para situaciones insostenibles que venían de atrás y en las 
que estaban implicados con frecuencia hombres y mujeres que no 
comparten la fe cristiana. 
 Pero la ley divorcista no puede hacernos olvidar que el divorcio 
sigue siendo un hecho lamentable tras el cual se descubre siempre la 
existencia de un error, una equivocación o una infidelidad. 
 Tal vez uno de nuestros mayores riesgos es el de ir cambiando poco 
a poco la valoración de las cosas. Al escuchar hoy a ciertas parejas 
jóvenes da la impresión de que para ellos lo importante es tener la 
posibilidad de divorciarse, cuando lo verdaderamente importante y 
decisivo es que los esposos aspiren a quererse con plenitud y 
autenticidad. 
 Incluso el que no comparte la visión evangélica del matrimonio ha 
de reconocer que en todo amor verdadero se encierra una nostalgia de 
permanencia y una exigencia de fidelidad. El divorcio no podrá ser 
nunca meta o ideal del matrimonio. Lo ideal será siempre que nada ni 
nadie destruya el amor y la fidelidad de la pareja. 
 Es de suponer que nadie va al matrimonio con la ilusión de poder 
constatar un día que aquel amor ha desaparecido y la convivencia ya no 
es posible. Pero la legitimación social del divorcio puede conducir a más 



de uno a entender el amor conyugal como un compromiso pasajero que 
se utiliza mientras sirve o interesa. 
 Corremos así el riesgo de que el divorcio se vaya convirtiendo en 
una solución a la que se acude cada vez con más facilidad y ligereza en 
cuanto aparece la menor dificultad o cansancio, sin hacer esfuerzo 
alguno por lograr una armonía mayor o la reconciliación. 
 Por otra parte, no hemos de olvidar que en la raíz de bastantes 
divorcios hay sencillamente infidelidad. Una curiosa moral progresista 
está inculcando hoy a los ciudadanos que no deben engañar a Hacienda 
pero pueden engañar a su mujer. No se puede traicionar al partido pero 
se puede traicionar al cónyuge. 
 No es ése ciertamente el camino más acertado para construir una 
convivencia más humana y feliz. Si el divorcio ha podido "resolver" 
algunas situaciones difíciles, no es menos cierto que ha provocado el 
sufrimiento de muchos esposos y sobre todo, esposas que han sido 
abandonadas por su cónyuge y han quedado destrozados para siempre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



       Por las familias rotas 

 
 Señor,  continuamente nos llegan noticias  
 de los desastres de muchas familias.  
 Esposos sin amor,  
 hijos pequeños apartados del padre o de la madre,  
 o desgarrados y zarandeados entre la una y el otro.  
 De por vida tendrán que soportar  
 los traumas causados por el odio que,  
 sin ninguna culpa, espiraron en su infancia... 
 Los medios de comunicación  
 nos traen a menudo historias sangrantes.  
 Las estadísticas confirman  
 que no se trata de casos aislados o excepcionales...  
 Nosotros mismos conocemos  
 algunas familias del todo desquiciadas y,  
 aun sin entrar en sus secretos más íntimos,  
 podemos atisbar la huella de graves desmoronamientos,  
 de sufrimientos insoportables. 
 Ten piedad, Señor, de las familias rotas.  
 Venda las heridas de los esposos sin suerte.  
 Mitiga el odio destructor  
 en el que pueden acabar y morir quienes un día se amaron.  
 Haz que encuentren la serenidad necesaria  
 para dar con la mejor solución  
 cuando las cosas han llegado a un final sin retorno.  
 Consuela, protege, salva a quienes, sin comerlo ni beberlo,  



 se ven de pronto convertidos en hijos del desamor.  
 Salva, Señor, a las familias rotas.  
 O salva, al menos, lo que en ellas quede de salvable,  
 sobre todo la integridad humana  
 y psicológica de las personas... 
 Y, al pedirte de corazón por las familias sin fortuna,  
 te damos gracias, Señor, por la nuestra.  
 No somos mejores que los demás.  
 Estamos llenos de defectos que Tú conoces mejor que nadie.  
 Pero, gracias a Ti,  
 con algunos pecados por los que te pedimos perdón,  
 nos seguimos queriendo, defendiendo, respetando...  
 Gracias a Ti, y a pesar de todos los pesares,  
 somos una familia unida que te ama, te reza, te da gracias,  
 te llama Padre, se siente pequeña y débil  
 y pone todo lo que es y lo que tiene bajo tu amorosa protección. 
 Salva, Padre poderoso y bueno,  
 Padre cuyo amor no falla ni se rompe nunca,  
 a las familias rotas.  
 Salva y sigue protegiendo a esta familia tuya. 
    A  m é n 
 
 
 
 
 
 
 



         Por las familias rotas 

 
 Señor,  continuamente nos llegan noticias  
 de los desastres de muchas familias.  
 Esposos sin amor,  
 hijos pequeños apartados del padre o de la madre,  
 o desgarrados y zarandeados entre la una y el otro.   
 Ten piedad, Señor, de las familias rotas.  
 Venda las heridas de los esposos sin suerte.  
 Mitiga el odio destructor  
 en el que pueden acabar y morir quienes un día se amaron.  
 Haz que encuentren la serenidad necesaria  
 para dar con la mejor solución.  
 Consuela, protege, salva a quienes, sin comerlo ni beberlo,  
 se ven de pronto convertidos en hijos del desamor.  
 Salva, Señor, a las familias rotas.  
 Y, al pedirte de corazón por las familias sin fortuna,  
 te damos gracias, Señor, por las nuestras.  
 No somos mejores que los demás.  
 Estamos llenos de defectos que Tú conoces mejor que nadie.  
 Pero, gracias a Ti,  
 con algunos fallos por los que te pedimos perdón,  
 nos seguimos queriendo, defendiendo, respetando...  
 Gracias a Ti, y a pesar de todos los pesares,  
 somos unas familias unidas que te ama, te rezan, te dan gracias. 
 Salva, Padre poderoso y bueno, a las familias rotas.  
 Salva y sigue protegiendo a estas familias que siguen unidas 



 El  amor  es  siempre nuevo 
 
 Hay quien dice que el amor esta pasado.  
 No es verdad.  
 Seguro que vosotros no pensáis igual.  
 El amor es siempre nuevo en cada persona.  
 No se gasta con el uso.  
 Siempre nuevo.  
 Lo estrena cada uno.  
 El amor es un misterio.  
 Es algo divino. 
 
 El amor es más que una palabra bonita;  
 más que un puro sentimiento.  
 Es una realidad constante en la vida,  
 que, a veces, causa sufrimiento;  
 también nos da grandes alegrías  
 y llena nuestro espíritu  
 de amor y agradecimiento. 
 
 Si amamos sin medida. 
 Si amamos con generosidad  
 seremos felices en esta vida  
 y por toda la eternidad. 
 
 
 
 
    



        Caminante no hay camino 
 
 Caminante no hay camino,  
 se hace camino al andar.  
 Hoy os ponéis en camino, juntos,  
 con ilusión.  
 La vida humana es un camino  
 que hemos de recorrer .  
 Tiene rosas y tiene espinas.  
 Tiene llanos y pendientes.  
 La meta está siempre más allá, al final.  
 No puede uno detenerse.  
 Siempre hay que avanzar. 
 
 Hoy iniciáis una obra:  
 construir vuestro hogar.  
 No es tarea fácil, pero da felicidad.  
 Gozáis de salud; tenéis ilusión.  
 Escoged bien los materiales para vuestro hogar:  
 cariño, entrega, generosidad,   
 confianza, diálogo, amabilidad,  
 espíritu de servicio, esfuerzo, comprensión.  
 No olvidéis el perdón y la paz.  
 Llenad las paredes de sencillez y humildad.  
 Las ventanas siempre abiertas a los demás.  
 La puerta sin llave de egoísmo.  
 Toda ella con el barniz del amor. 
 
 



 El mundo sembrado de amor 
 
 Cuentan que un buen día  
 Dios bajó a nuestro mundo  
 y lo sembró de amor.  
 La semilla quedó enterrada  
 en el corazón de cada persona.  
 Desde entonces llevamos grabada  
 la imagen y semejanza de Dios. 
 Cada persona que ama  
 es el reflejo de Dios  
 y hace germinar la semilla  
 que el Señor sembró. 
 Hermosa tarea la nuestra  
 si cultivamos el amor.  
 No hay duda de que la familia  
 se lleva las preferencias de Dios. 
 No dudéis ni por un instante  
 de la bondad del Señor.  
 En los momentos difíciles confiad en él.  
 En las alegrías no le olvidéis.  
 Dios cuenta con vosotros  
 para hacer un mundo mejor. 
 La familia es el jardín donde Dios se recrea,  
 el lugar preferido por Él.  
 Ponedle sombra, agua y sol.  
 Dejad que los niños se acerquen a Dios.  
 Así tendréis siempre su Bendición. 
 



  Dos  Gaviotas 
 
 Dos gaviotas volaban libres.  
 Entre ellas no existía ninguna relación.  
 Un día sus miradas se cruzaron y fijaron su atención. 
 
 No le dieron importancia 
 pero algo ardió en su corazón. 
 
 Luego se buscaron con interés.  
 Algo tenían que decirse en común.  
 Así brotó el amor. 
 
 Construyeron un nido hermoso entre las dos.  
 Era su nueva casa.  
 Empezaron una vida nueva  
 hasta que la muerte las separó. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 La  perla  preciosa 
 
 Hay una perla preciosa  
 por la que merece la pena luchar.  
 Vale más que el mundo entero.  
 Vale más que todo el dinero. 
 
 Esa perla está escondida  
 en el fondo del corazón.  
 Es el motor de nuestra vida.  
 Esa perla es el amor. 
 
 Hay que buscar esa perla  
 aunque nos cueste la misma vida. 
 
 Vosotros la habéis encontrado  
 el uno en el otro.  
 No la perdáis.  
 Guardarla, de por vida,  
 como un gran tesoro.  
 Os dará felicidad y alegría,  
 de noche y de día.  
 Será vuestro tesoro. 
 
 
 
 
 
 



            Donde hay amor,  allí está Dios 
 
 Donde hay amor, allí está Dios.  
 El amor es una planta delicada  
 que necesita mucha comprensión. 
 
 Mas valioso que el dinero es el amor,  
 si es verdadero. 
 Más hermoso que el poder,  
 el odio, la envidia, es el amor. 
 
 Tiene más fuerza para ganar el mundo  
 que todas las armas juntas.  
 No hay fuerza que se resista al amor,  
 si es verdadero,  
 porque es la fuerza misma de Dios,  
 que todos llevamos dentro,  
 en nuestro corazón. 
 
 Dios nos lo ha regalado.  
 El amor no pasa nunca  
 porque es un regalo de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 



          El  amor 
 
 Cuando el amor os llame, seguidlo. 
 Aunque sus caminos sean arduos y escarpados.  
 Y cuando sus alas os envuelvan, entregaos a él,  
 aunque la espada oculta en su plumaje os hiera.  
 Y cuando os hable, creed en él, 
 aunque su voz sacuda vuestros sueños, 
 así como el viento del norte destroza el jardín. 
 Porque así como el amor os corona,  
 también os crucificará. 
 Así como os hace crecer y prosperar,  
 también os podará y os hará sufrir.  
 Y así como asciende a vuestras copas, 
 y acaricia vuestras más tiernas ramas 
 que se mecen al sol, 
 así descenderá hasta vuestras raíces, 
 y las sacudirá, 
 por más arraigadas que estén en la tierra. 
 El amor, como si fueseis mazorcas, 
 os guarda para sí mismo. 
 Os desgrana, para que estéis desnudos. 
 Os cierne para limpiaros de vuestro hollejo.  
 Os muele, para que estéis blancos. 
 Os amasa, para que seáis blandos. 
 Y luego, os destina a su sagrado fuego, 
 para que podáis llegar a ser pan de holocausto  
 en las sagradas fiestas de Dios. 
 



  La vida  familiar :- 
   
  El amor crea las familias. 
 nuestra familia es una pequeña escuela, 
 es una pequeña iglesia, 
 es nuestro hogar para convivir y ayudarnos. 
  En la familia hemos dado los primeros pasos 
 hemos aprendido las primeras palabras, 
 hemos tenido las primeras caídas 
 y hemos aprendido las primeras oraciones. 
  La familia es la escuela de la vida 
 donde hemos aprendido a amar y convivir, 
 y lo que cuesta el pan, el trabajo y el sudor. 
 La familia es una escuela de sacrificios compartidos, 
 de penas y alegrías vividas juntos  
 y en buena compañía. 
  Podemos separarnos de la familia 
 y vivir apartados de ella en diversas situaciones, 
 pero las huellas y el ambiente familiar 
 nos acompañan más que el mismo apellido. 
  La familia es la cosa más grande que tenemos: 
 en la familia se ama y se comprende, 
 se perdona y se coopera. 
  Porque la familia es un hogar de amor y paz. 
  
 
 
 
 



   El   amor:- 
 
  Sabemos que el amor es entrega y alegría, 
 flor que nace cada día y está siempre fresca. 
  El amor es sonrisa y esperanza, 
 un sueño que no acaba y nos llena de ilusión. 
  El amor es alegre como la sonrisa de un niño 
 que regala su cariño a quien le da amor. 
  El amor es como una sonrisa 
 es la manos amiga que nos ofrece siempre lo mejor. 
 
  Si damos amor, encontramos amor. 
  Si damos amor, nos sentimos felices. 
  Si damos amor, viviremos en el amor. 
 Porque el amor cuanto más se da, más abundará. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


